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Rechazo del gremio a la tasa 
turística 
Clos recordó que el 60% de los visitantes no duermen en Barcelona 
| 09/07/2010 |  

Agravio comparativo y pérdida de competitividad. Son los dos grandes argumentos esgrimidos 
ayer por el presidente del Gremi d'Hotels, Jordi Clos, para justificar su rechazo a la posible 
implantación de una tasa turística sólo en Barcelona. "Impuesto a los turistas", matizó con 
vehemencia el presidente y empresario hotelero, quien recordó, como ya avanzó La 
Vanguardia, que cobrar un euro a los turistas no puede tomar el nombre de tasa porque sólo es 
aplicable a un servicio público prestado.  

En una contundente intervención, donde sólo hubo una breve alusión al presidente de Turisme 
de Barcelona, Joan Gaspart, responsable de encender la mecha sobre el tema, Jordi Clos 
argumentó que es un agravio comparativo "brutal", aportando como cifra que "el 60% de los 
visitantes de Barcelona no duermen en la ciudad", haciendo clara referencia a los turistas de la 
Costa Brava o Daurada o incluso a los cruceristas. También habló de pérdida de 
competitividad frente a otras ciudades españolas que no apliquen este impuesto y aseguró que 
"por cobrar un euro podemos dejar de ganar 500". 
 
El malestar que ha causado el tema en el presidente de los hoteleros se hizo manifiesto 
cuando llegó a asegurar que él, como hotelero con establecimientos en Madrid, sería el primero 
en hacer notar al turista que en sus hoteles de la capital española no se cobra impuestos. E 
incluso en los de l'Hospitalet: "Yo en su lugar mañana mismo pondría: aquí no se cobran 
impuestos". "Los inventos en casa y con gaseosa", concluyó. Asimismo, Clos se preguntaba 
por la autoría de la idea de que hay que seguir "ordeñando el único sector sano que ahora tiene 
la ciudad" y apuntó que hay muchas instituciones que viven o se ven muy beneficiadas por el 
turismo "y que no ponen un euro", como "el aeropuerto, el puerto, las autopista, Damm o el 
Corte Inglés", refiriéndose a las aportaciones que tiene Turisme de Barcelona, que recibe un 
millón de euros del Ayuntamiento, otro de la Cambra de Comerç y otro de los hoteleros. 
 
Sin embargo, Jordi Clos, conocedor desde hace semanas de las intenciones del Ayuntamiento 
de Barcelona, como él mismo reconoció ayer, señaló que de tratarse de una propuesta para 
instaurar este tipo de impuesto a nivel estatal "no tenemos nada que opinar porque sólo 
seremos una gota de agua". Clos explicó ayer que así se lo expresó "textualmente" al primer 
teniente de alcalde, Jordi William Carnes, cuando le hizo partícipe de las intenciones del 
Consistorio. "Lo único que le dije es que si recaudan este dinero que se destine a promoción, 
que es lo que nos hace falta". 
 
Esa es la línea que al parecer está trabajando el Ayuntamiento. Su alcalde, Jordi Hereu, se 
reafirmó ayer en la intención de aplicar el impuesto sobre el turista, tras la irrupción en la 
escena del presidente del gremio. Una aparición que para el alcalde supone un debate 
"necesario y positivo". Matizando y sin querer levantar más polémica, Hereu aseguró que esta 
decisión no puede ser tomada de forma "unilateral" y reiteró su intención de trabajar con la 
Conselleria d'Economia y con el Gobierno estatal para trata de sacar la propuesta adelante. 
"De momento se está estudiando, pero debemos elevar la cuestión a otros órganos porque, si 
no, no tendría sentido".  
 
 



La patronal Alianza para la Excelencia Turística (Exceltur) también expresó ayer su rechazo 
frontal a la propuesta advirtiendo que cobrar un euro por estancia y turista es un "notable 
desacierto". 
 
Prudencia en las organizaciones municipalistas 

Las dos organizaciones municipalistas catalanas avalan el debate, sólo el debate, sobre la tasa turística. 
 
La Federació de Municipis de Catalunya expresó ayer su escepticismo sobre la aplicación de esta 
medida tal como la ha planteado el presidente de Turisme de Barcelona y considera que debe abrirse un 
debate porque las circunstancias de cada municipio son distintas. "No sería razonable aplicar una tasa 
sin más", advierten, y consideran que la aplicación del impuesto debería ser discrecional en función de 
las necesidades de cada municipio.  
 
Por su parte, el secretario general de la Associació Catalana de Municipis (ACM), Josep Maria Matas, 
mostró de entrada su "respeto absoluto a la decisión que pueda tomar el Ayuntamiento de Barcelona" 
sobre la posible implantación de un impuesto a sus turistas, aunque puso en entredicho la eficacia de 
esta medida. Matas consideró que "el tema todavía está muy verde", pero ve necesario plantearlo 
"tranquila y serenamente". De entrada, a Matas no le parece descabellado instaurar un tributo "sólo para 
la promoción externa de la marca turística". En cualquier caso, las dos organizaciones dan por hecho 
que la tasa turística no va a ver la luz a corto plazo, ni en Barcelona ni en el resto de los municipios. 

 
 
 


